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TODAVÍA ES TIEMPO. 

Siempre y en toda ocasión lo 
es para las justas causas que l le
van en sí la bondad y el princi
pio del orden para los pueblos. 
Siempre serán acogidas con amor 
por aquellos que no solo á priori 
t ienen formado juicio favorable, si
no por aquellos que se convencen 
de que es imposible otra cuabjuie-
ra solución en la práctica. 

¿Como no serlo? ¿Habiamos n o 
sotros de repetir la desesperada 
fórmula de ahora ó nunca? Seria 
tanto como haber perdido la fé en 
nuestra causa, como alejar de nues
tro corazón la idea de que España 
no ha de venir á puerto seguro 
de salvación. 

Todavia es t iempo hemos di
cho, y no es exacto, porque la 
unión s incera y patriótica de 
los conservadores, de esas clases 
que hoy sufren la pena de sus 
disidencias, ha de venir lógica
mente traida por la fuerza de los 
hechos que no dependen de la v o 
luntad del hombre. 

Dec iamos todavia es t iempo, con 
relación al movimiento electoral 
que hoy agita á España, en don
de se aprestan los partidos estre
mos á hacer causa comun, pro
clamando la república. Todavia es 
t iempo en el concepto de que si las 
clases conservadoras, que siempre 
y ¡̂ en todas épocas representarán 
en España la nobleza, el clero la 
alta banca y la fuerza militar dis
ciplina y noble, se unen y con
formes en sus aspiraciones llevan 
á las urnas su sufragio, para no 
verse mañana con unas Constitu
yentes que les impongan una for
ma de gobierno contraria á la 
pasible voluntad de esta nación, 
triunfarían. 

Todavia es t iempo repetiremos 
hasta la saciedad, porque un e s 
fuerzo coadunado de todos los po
deres de orden en España habia de 
sobreponerse á esa fuerza d e m a 
gógica, que en tanto aparece pre
potente en cuanto no hay quien 
la dispute su pretendido triunfo. 

Tiempo será siempre aunque la 
república se proclame en España 
sea unitaria ó federal; por encima 
de sus desaciertos y desastres ha 
de abrirse paso la necesidad su
prema de traer a! trono de S Fer
nando su legítimo poseedor, d á n 
donos una monarquía constitucio
nal que reprima los furores de la 
Internacional y otorgue á los pue
blos prácticas y verdaderas li
bertades . 

Hoy no puede engalanarse con 
tan ricos dones otra causa polí
tica que la que es universal para 
España, que la del esclarecido y 
augusto Principe D. .\lfonso, i n o 
cente vastago que ha sabido en 
la expatriación templar su cora
zón y comprender que los reyes 
no deben tener otra felicidad que 
la facilidad con que pueden hacer 
el hien, como dice un notable e s 
critor francés, citando las palabras 
de uno do sus esclarecidos mo
narcas. 

¿Puede haber hoy, quien de m o 
nárquico se precie, que no s ien
ta y reconozca esta verdad in 
concusa humanamente hablando? 
¿Podrá imaginar partido alguno 
político, que haga fervientes votos 
por el bienestar de esta desventu-t 
rada España, que hoy hay remedio ] 
fuera del príncipe Alfonso para 
estipar tamaños males? 

No puede haberlo; hoy se admite 
como moneda corriente que la causa 
alfonsina se abre paso por entre 
todas las aparentes desavenencias 
de los que proclaman la monar
quía, hoy ya no hay diversos m o 
dos de juzgar las cuestiones de 
formas, porque como siempre es
tuvieron acordes en la sustancia, 
en la esencia misma, hoy lo están 
ya hasta en los detalles, hasta en 
las. formas; hoy no hay mas idea 
que proclamar el innegable dere
cho del hijo de cien reyes D Al
fonso X n , hermanándolo amorosa
mente con el voto de su pueblo 
que le llama. 

Si esto es asi tan indubitable 
¿cómo podria ser diíicil el tr iun
fo de las clases conservadoras en 
las urnas electorales, siempre que 
el uso d o tan sagrado derecho fuera 
gai'aiitidor'' ¿Cómo podrian vana
gloriarse ios pariidos avanzado^' 
de que tenian la mayoria do e s 
ta nación siempre monárquica, 

siempre surñisay. o.bediente á sus 
r eyes . ' 

El c u c a y o de la república p.i-
cífzca y ordenada no tiene as ien
to en España, porque suponen los 
Ifepublicfinos del triunfo, los de 
hoy, que la república es la des
trucción de cuanto grande y res
petable ha tenido España; y si las 
clases y los partidos conservado
res dejaron pasarlo acontecido en 
la siempre memorable noche del 
11 de Febrero, fué en el supues
to de darnos una república de u r 
den y de quietismo, de salvar nues
tra integridad nacional que se vé 
hoy tan amenazada desgraciada
mente cpie se desespera de su sal
vación. 

Pero ¿cómo pudimos escribir la 
palabra desesperada? Para Espa
ña no puede haber nada que pue
da inspirar desconfianza; la na
ción que supo escribir tan bril lan
tes páginas que salvó su unidad , 
naciotial y su independencia, mos-1 
trándose sus hijos unidos todos ^ 
ante una idea patriótica, no puede 
desesperar. 

Unámonos todos fraternizando 
con los republicanos, porque e s 
pañoles son, l levémosles á su apa
sionado pecho la convicción de 
que hubo repúblicas despóticas y 
opresoras que tiranizaron los pue
blos, mientras hay monarquías que 
son la paz y la libertad. 

Todavía es tiempo, repitamos 
gozosos ¡viva España! 

Copiamos con guslo de «La Ga
cela Popular:» 

'•Ayer á la una, y bajo la presi
dencia del Sr. D. Juan Eugenio 
Harizenbusch, tuvo lugar en la 
Academia española la recepción 
del nuevo académico D. Antonio 
Arnao. 

La ceremonia estuvo concurri
dísima, s iendo pequeño el espa
cioso salón para dar cabilla al 
numeroso público que acudió, 
compuesto en su mayor parte de 
elegantís imas señoras de dist in
guidos literatos, periodistas y m ú 
sicos. 

El Sr. Arnao leyó un erudito dis
curso sobre el drama lírico, s i en 
do contestado por el académico 
D Antonio Maria" Segovia en otro 
no menos bello, y que arrancó, 
coqj î.) el .primero, repetidas veces 
los expontáneos aplausos del audi
torio » 

• (1 hl r o b ; ' , - . . . 
liare algunos meses puMieé en 

Madrid un iwlable folíelo el jo-
yen escritor D, Fríuicisco de Pau
la Enciso, La resíaurac'iQn y la 
remluchn, ipie dedicaba al Se
ñor Conde de Heredia Spinola, 
de (|U¡en merecimos im ejemplar, 
digno de toda consideración por 
la manera franca y leal como tra
ta la cuestión política de los par
tidos, 

S. M. la reina halenido Indig
nación de dirigirá! autor del fo
lleto una afectuosa carta, tan dig
na como todo lo que inspira su 
tierno corazón, que copiamos de 
«El Tiempo,» con su comenta
rio: 

a París iü de Marzo 1873. 

E n c i s o : C o n l a m a y o r s a t i s f a c 
c i ó n m i a h e r e c i b i d o el i n t e r e s a n 
te f o l l e t o q u e h a s p u b l i c a d o c o n 
el t í t u l o d e La restauración y ía re
volución S u l e c t u r a h a s i d o m u y 
g r a t a p a r a mi alma, y tok npbl'es 
y p a t r i ó t i c o s s e n t i m i e n t o s q u e ' t e 
h a n g u i a d o al e s c r i b i r l o h a n d e r 
r a m a d o u n d u l c e c o n s u e l o é n m i 
c o r a z ó n , a f l i g i d o , m a s q u e p o r r u i s 
d e s g r a c i a s , p o r l a s d e n u e s d r a q u e 
r i d a p a t r i a y l a s d e t o d o s SUs 
h i j o s : Quie í -á e l S e ñ o r r e ñ n e d i á r -
l a s c o m o s e l o p i d o : q u i e r a ^él 
t a m b i é n h a c e r q u e , a g r u p a d b l t o 
d o s l o s e l e m e n t o s d e u r d e n e n 
u n o s o l o , y p a r t i c i p a n d o d e t u s 
m i s m o s s e n t i m i e n t o s , p Ü é d a h c o n 
t r i b u i r a l g ú n d ia á la p r o s p e H -
d a d y e n g r a d e c i m i e n t o dé n u e s 
t r a h e r m o s a E s p a ñ a . 

E n t r e t a n t o , y a g r a d e c i é n d o t e m u y 
d e c o r a z ó n la l e a l a d h e s i ó n q u e 
t a n dec id idap">ente m a n i f i e s t a s e n 
f a v o r d e l a c a u s a d e m i m u y q u e 
r i d o h i j o , r e c i b e l a s g r a c i a s r n a s 
s i n c e r a s y e l t e s t i m o n i o de pú. rha-
y o r a f e c t o y g r a t i t u d . " ' 

Isabel de Borbon.n 

Y a lo s a b e n l o s e s p a ñ o l e s l e a l e s . 
S. M. o l v i d a s u s p r o p i a s d e s 

v e n t u r a s p a r a l l o r a r l a s d e l a p a 
t r i a c o m u n , y s o l o d e s e a <da 
a g r u p a c i ó n d e t o d o s l o s e l e m e n 
t o s d e o r d e n e n u n o s o l o , p a r a 
q u e t o d o s c o n t r i b u y a n á la p r o s 
p e r i d a d y e n g r a n d e c i m i e n t o d e 
n u e s t r a h e r m o s a E s p a ñ a . » 

El periódico autógrafo «La P o 
lítica Europea» que se publica en 
Paris ha tenido la galante a t e n 
ción de visitar esta redacción 

Reconocidos á su deferencia, por 
ser una publicación de sumo in 
teres para todos, damos las gra-


